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La “participación cultural” reconoce que las artes representan más bien un acto interactivo y no, pasivo.

¿Qué significa desarrollo de públicos?  

Desarrollo de públicos significa tocar y comprometer a la gente de las comunidades locales, aumentando la cantidad o tipo de personas que participan en actividades artísticas o incrementando el nivel de participación de un público ya existente. Esto significa servir con mayor profundidad, tanto a nuevos públicos, como a los ya existentes. Mediante el proceso de desarrollo de públicos, las organizaciones artísticas forjan vínculos entre los individuos y las instituciones para ayudar a crear comunidades comprometidas con las artes. Para estar seguros de que estas comunidades crecerán y permanecerán dinámicas, las organizaciones en estas comunidades deben deliberadamente tratar de atender a las necesidades, problemas e inquietudes de importancia para los miembros de la comunidad.  

Formar públicos es una tarea compleja Se necesita una planificación concienzuda y una implementación integral (que no sólo incluya estrategias programáticas; sino, también, estrategias de comercialización y de desarrollo organizacional e institucional) para garantizar la eficacia de las iniciativas que pretenden el desarrollo de públicos.  

Cambios en la terminología y el conocimiento  

La terminología relacionada con la atracción de público y su frecuencia de asistencia y lealtad ha cambiado durante el transcurso del proyecto “Red de públicos para la literatura” (ALN, por sus siglas en inglés).  En sus inicios, el término “desarrollo de públicos” era de uso común. Luego, algunos comenzaron a utilizar el término “construcción de públicos” para evitar la idea implícita de que los esfuerzos sólo se dirigían hacia el aumento de tamaño del público. Últimamente, se ha utilizado con mayor frecuencia el término “participación cultural”, que reconoce que las artes constituyen un acto interactivo y no, pasivo. Este manual emplea todos estos términos.  

El conocimiento acerca de la conducta de las personas, en lo que se refiere a la participación artística también ha evolucionado durante los últimos años.  En los inicios de este proyecto, era claro que las personas participaban en las artes en distintos puntos dentro de un espectro, desde evitarlas hasta el reconocimiento, la participación y el apoyo activo.  En 1999, la Fundación Wallace encomendó al Centro de Investigación RAND que examinara una amplia gama de formas en las cuales las instituciones artísticas y culturales podrían atraer nuevos públicos, llegar a una mayor cantidad de personas dentro de los públicos ya existentes y profundizar la vinculación de los participantes en sus programas. El estudio de RAND analiza por qué las personas participan en actividades artísticas y culturales y qué pueden hacer las instituciones para estimular su participación.  En la primera fase de su trabajo, RAND desarrolló un modelo teórico para examinar los factores con mayor probabilidad de influencia sobre la decisión individual de participar en las artes.  El modelo se basa en las experiencias de diversas organizaciones artísticas que han recibido subvenciones de la Fundación Wallace y en la literatura actualmente disponible.  Durante la segunda fase de su trabajo, RAND está encuestando a administradores artísticos que hoy están vinculados con iniciativas de participación cultural.  Los resultados del estudio ayudarán al equipo de RAND a perfeccionar el modelo de participación y a sacar conclusiones sobre la manera más efectiva para aumentar la participación en las artes.  

La Fundación Wallace y RAND elaborarán una variedad de documentos, a partir de la información obtenida en la investigación que han realizado, incluyendo una bibliografía de estudios relacionados con la participación en las artes, un informe final sobre estrategias para aumentar la participación, junto con un modelo de participación actualizado, los resultados del estudio nacional de organizaciones artísticas y una evaluación de las estrategias de compromiso más eficaces; un manual para uso de organizaciones artísticas sobre estrategias para fomentar la participación, el que vincula las misiones y objetivos institucionales con las estrategias más efectivas; y un documento oficial dirigido a quiénes proveen fondos para las artes sobre métodos estratégicos para respaldar los esfuerzos destinados a aumentar la participación cultural.  La Fundación Wallace tenía planificado publicar estos informes en el año 2001. Algunos de los resultados preliminares de RAND se han incorporado a este manual, particularmente la información sobre el modelo de participación.  

¿Por qué aumentar la participación cultural?  

La mayoría de las organizaciones sin fines de lucro, por su naturaleza misma, están motivadas por su misión y no, por el mercado. No se esfuerzan por producir utilidades; sino por mejorar la calidad de vida, de la reflexión, del arte o por apoyar a los artistas y a la creatividad en las comunidades. Muchas organizaciones de artes escénicas y literarias tienen problemas financieros y luchan con la aparente indiferencia de la sociedad; en general, frente a la importancia de su trabajo.  

Por consiguiente, no sorprende que ante tal conjunto de problemas, los líderes de esas organizaciones puedan dudar en embarcarse en el complejo proceso de construcción de públicos. Sin embargo, las soluciones a muchos de estos problemas se encuentran en el éxito que logren en el desarrollo de sus públicos. Al apuntar a mayores públicos con programas más atractivos, las organizaciones artísticas se tornan más vitales, visibles y financieramente viables. El ex director ejecutivo de la Orquesta Sinfónica de San Luis señala cómo las actividades de desarrollo de públicos han ayudado a estabilizar y acrecentar su organización:  

El cambio de algunos formatos de concierto no era la solución; pero sí lo podría ser el cambio en la naturaleza fundamental, mas no del contenido, de la interacción de la sinfónica con la comunidad. Decidimos que no teníamos más alternativa que sumergirnos dentro de la comunidad con una actitud completamente libre de excusas hacia nuestro arte, buscando construir tantos puntos de conexión como pudiésemos encontrar. A través de un desarrollo de públicos integral y ambicioso, estamos contagiando (al público) con el entusiasmo intrínseco que caracteriza a nuestro arte. Estamos activamente comprometidos con la construcción de nuestra propia infraestructura para lograr un amplio apoyo; mientras, en el corto plazo, proporcionamos servicios para la comunidad. Si sentamos bases sólidas en este momento, no habrá dudas sobre nuestra importancia dentro de veinticinco años.

Para la mayoría de las organizaciones, el desarrollo de públicos no se logra con métodos tradicionales. Muchas comienzan la planificación  de sus programas pensando primero en el contenido, con base en el entusiasmo vigente frente a cierto artista, autor o formato. En las bases de este proceso se dan ciertas hipótesis como que: 1. El público se interesa por lo que interesa a la organización y 2. Las personas que comparten el entusiasmo de la organización, conocen sus programas.  

El desarrollo integral de públicos cuestiona éstas y muchas otras hipótesis. Claramente, el público actual de una organización comparte sus intereses; pero es posible que el público potencial no los comparta o ignore que tienen intereses en común.

Al planificar los programas de su organización, Usted se debe preguntar primero: ¿Nuestro público actual es igual a nuestro público potencial?  Si la respuesta es no y, en casi todos los casos, lo será; entonces, debe formularse otras preguntas, tales como: ¿A qué público potencial no estamos llegando?  ¿Por qué no lo estamos haciendo?  ¿Conocen ellos nuestros programas?  ¿Están interesados en nuestros programas y, en caso de no estarlo, tenemos intereses en común que puedan acercarnos? Para responder correctamente a estas preguntas, se requiere investigación exhaustiva, comercialización creativa, un diseño innovador de programas y una evaluación concienzuda.  

Cómo prepararse   

Aumentar la participación cultural puede ayudar a incrementar los réditos generados por las organizaciones.

Las organizaciones artísticas que se conectan estrechamente con sus comunidades y están profundamente comprometidas con la presentación de programas relevantes, tienen mayores probabilidades de tener éxito en sus esfuerzos por construir y mantener su público.  


Paso 1: Forme un comité de planificación 
Paso 2: Establezca un compromiso, en términos de construcción de públicos


Paso 3: Haga un inventario de sus recursos organizacionales y su historial  


Paso 4: Comprenda a su público y a su comunidad  

Paso 5: Evalúe la capacidad general de su organización para enfrentar una mayor cantidad de actividades destinadas al desarrollo de públicos


Paso 6: Determine el alcance de su proyecto de planificación  
Evaluación de su organización y de su público  

Por lo general, las organizaciones artísticas dinámicas son entidades reactivas. Sus líderes responden a necesidades.

Cuando las personas deciden participar en las artes, la naturaleza de esa experiencia juega un papel fundamental para influir en sus creencias y percepciones y, por lo tanto, en la probabilidad y en la forma de su futura participación.  


Paso 1: Examine la historia de su organización  


Paso 2: Evalúe organizaciones similares  


Paso 3: Evalúe a su público  


Paso 4: Observe el total de su comunidad  


Paso 5: Aclare su Visión (Expectativas) y misión  


Paso 6: Elabore una descripción combinada de su organización y de su público 
Definición de metas

Las organizaciones que adoptan un enfoque de “todo para todos” en el desarrollo de su público, tienden a extenderse demasiado; pero sin mayor profundidad, por lo que se volverán ineficaces.  


Paso 1: Segmente su público  

Paso 2: Identifique las necesidades insatisfechas


Paso 3: Describa organizaciones similares  


Paso 4: Revise su visión (Expectativas) y misión organizacional


Paso 5: Seleccione los públicos a las que se van a dirigir sus esfuerzos  


Paso 6: Defina metas para el desarrollo de públicos
Diseño de estrategias para el desarrollo de públicos
Sin una comercialización apropiada, es posible que incluso los programas con un contenido y formato bien diseñados fracasen en su propósito de atraer al público al que se dirigen.  

Los programas y servicios deben ofrecer acceso continuo, estimulando así al público que se proponen atraer a participar en el grado en que se sienta más cómodo y a avanzar al ritmo que ellos determinen.  


Paso 1: Analice las estrategias de desarrollo de públicos actuales  

Paso 2: Perfeccione las estrategias de desarrollo de públicos y desarrolle nuevas estrategias  


Paso 3: Coordine las estrategias elegidas  


Paso 4: Construya sociedades para el desarrollo de públicos  

Integración de la comercialización y el desarrollo de públicos

Las investigaciones de mercado tratan de comprender las preferencias y percepciones de los miembros de su comunidad y evaluar las amenazas y oportunidades presentes en el ambiente en que Usted opera.

Paso 1: Posicione la organización  


Paso 2: Defina metas de comercialización  

Paso 3: Realice investigaciones de mercado  


Paso 4: Diseñe un plan de comercialización  
Construcción de capacidad organizacional

La planificación estratégica proporciona una excelente oportunidad para comprometer más profundamente a los miembros de una junta directiva con una organización. Desarrolle familiaridad, compromiso y un sentido de pertenencia en la institución.  

Paso 1: Vuelva a examinar la capacidad organizacional


Paso 2: Defina metas y estrategias   

Definición de agenda y preparación del presupuesto  


Paso 1: Elabore una lista de tareas y asigne responsabilidades


Paso 2: Planifique la agenda  


Paso 3: Pronostique el presupuesto  

Documentación  

La documentación se puede utilizar como un vehículo, mediante el cual Usted puede contar la historia de lo que quiere conseguir y de lo que ya ha logrado.  

Si nadie tiene una responsabilidad definida por la documentación, ésta caerá en la categoría de "cosas que haremos, si tenemos tiempo" y puede terminar en el olvido.  

Al emplear una serie de métodos y entretejer diferentes formas de documentación, una organización de artes escénicas o literarias puede crear un canal de retroalimentación que facilite el diálogo entre los artistas, la organización, la comunidad y el público.
  


Paso 1: Defina metas de documentación


Paso 2: Diseñe un plan y un presupuesto para documentación  


Paso 3: Seleccione métodos de documentación


Paso 4: Utilice la documentación  

Evaluación  

Vea la evaluación como un instrumento con múltiples propósitos y beneficios, tanto internos, como externos. La documentación es un componente clave de la evaluación.  

Una vez que se ha realizado parte de la investigación, los involucrados en el estudio tienden a sentirse “inteligentes” y "visionarios", lo cual puede ser peligroso.  

El uso de medidas múltiples disminuye la probabilidad de llegar a conclusiones equivocadas.  

Paso 1: Decida cómo medir el éxito  

Paso 2: Determine quién ejecutará la evaluación y desarrolle un presupuesto para ello. 

Paso 3: Desarrolle un diseño de evaluación y utilice métodos para recopilar información

 

Paso 4: Analice los datos de la evaluación  

Paso 5: Informe sobre los resultados de la evaluación y actúe en conformidad con ellos  

Establecimiento de un compromiso de participación cultural

El desarrollo de públicos es esencial para el futuro de las artes escénicas y de la literatura. Los proyectos de desarrollo de públicos bien planificados y evaluados tienen el potencial para transformar el paisaje cultural. Los proyectos descritos en este manual ya están ejerciendo un gran impacto sobre la asistencia y demanda del público de arte en esta nación. Los proyectos llevados a cabo, a nivel local, y que, actualmente, se encuentran en la fase de planificación para su implementación en todo el país, también serán un gran aporte en términos de asistencia, apreciación y demanda de artes escénicas y literatura de calidad.  

El éxito de un proyecto de participación cultural depende de la calidad de su planificación y evaluación. Si estos mecanismos no son intrínsecos a la cultura de la organización que los realiza, es improbable que el proyecto alcance todo su potencial.  Por estas razones, este manual concluye con una serie de recomendaciones que ayudarán a hacer que la planificación y la evaluación sean aspectos integrales de la operación organizacional.  

Lo que este valioso capítulo deja en claro es que la planificación y la evaluación son actividades importantísimas.  La evaluación no sólo refuerza la planificación pasada; sino que alimenta la planificación futura, creando una continuidad que lleva a las organizaciones a nuevos niveles de vitalidad y de logros. La planificación no sólo se da cada cierto tiempo, a gran escala; sino, también, en forma diaria; ya sea con el esfuerzo concienzudo de un miembro del personal que cumple oportunamente una tarea planificada o con la sugerencia de un miembro de la junta directiva sobre una nueva estrategia de comercialización para lograr determinada meta de desarrollo de públicos.  La planificación se concreta cuando los procedimientos rutinarios de programación se transforman, al integrar la retroalimentación del público, después de un estudio sobre los asistentes a una temporada completa o cuando los comités conjuntos de la junta directiva y del personal se reúnen de manera permanente para considerar iniciativas específicas.  

Cuando la planificación se integra totalmente con el funcionamiento de una organización, ésta:

· potencia a la junta directiva y al personal, aumentando la comprensión de su propia importancia para el bienestar de la organización;  

· mejora la eficiencia y genera un mayor sentido de responsabilidad; sobre todo, cuando la evaluación se lleva a cabo a conciencia y de manera consistente;  

· posibilita cambios que de otra manera parecerían insuperables; ya sea, reajustando toda una organización, atrayendo nuevo público, construyendo una base de donantes más amplia y confiable o construyendo una infraestructura adecuada;  

· transforma organizaciones acostumbradas al manejo de crisis en instituciones proactivas y efectivas;  

· renueva el vigor y la visión en organizaciones que pueden haberse tornado complacientes o que siguen enredadas en viejos problemas o patrones.  

La integración total de la planificación en una organización se puede lograr al:  

· Involucrar a la junta directiva y al personal en pleno en los procesos de planificación y evaluación: Esto promueve un sentido de compromiso y responsabilidad en todos los niveles.  Si ello no ocurre, tanto la implementación como la evaluación fracasarán y la planificación no llegará a ser un proceso continuo.

· Mantener una comunicación abierta con socios estratégicos y con proveedores de terceros:  Esto puede incluir a artistas destacados y líderes de talleres; así como, también, relaciones estratégicas con líderes comunitarios, bibliotecarios o maestros de escuela, mencionados en casos de estudio, compartiendo visiones, información e inquietudes que alimentarán las iniciativas nuevas y las existentes.  

· Asignar la responsabilidad de actuar como “guardianes del plan” a miembros claves de la junta y/o del personal. La designación de tales guardianes ayudará a impedir que el cumplimiento de metas y la aplicación de nuevas estrategias se diluyan en el funcionamiento normal. Estas personas también pueden responsabilizarse de la recopilación de los datos de evaluación y de la elaboración de informes periódicos de planificación para la junta y el personal.  

· Programar reuniones regulares de comités del personal, de departamentos o especiales, para asegurar la implementación consistente y la evaluación y revisión periódica de metas y estrategias. Las reuniones mensuales de personal pueden contribuir a garantizar que las prácticas diarias estén operando como apoyo para la implementación y para revelar cualquier problema imprevisto. Las reuniones de comités o de departamento pueden ser necesarias para analizar ciertas estrategias (como el plan de comercialización y el desarrollo o reconfiguración del cuerpo de socios).  

· Realizar reuniones anuales de planificación y evaluación con la junta directiva y el personal. Tales reuniones proporcionan la oportunidad de hacer inventarios de actuación, medir el progreso y determinar la efectividad de las estrategias y lo adecuado de los objetivos.  

· Planificar la nueva planificación: Al diseñar una calendarización para el próximo gran proceso de planificación, las organizaciones se aseguran de que seguirán siendo serias consigo mismas y que responderán a los entornos en que prestan sus servicios.  

La planificación y evaluación continuas son esenciales para la importancia de una organización en su comunidad y para el campo dentro del que opera.  Mientras una organización tenga una misión por cumplir y una visión que guíe a sus líderes, la planificación servirá como la herramienta que puede convertir la misión en servicio y las expectativas en resultados.  Como lo evidencian los estudios de caso señalados en este manual, las iniciativas de desarrollo de públicos bien planificadas tienen el potencial para cambiar las vidas de millones de personas y reubicar las artes en el centro del quehacer diario.

